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EL PATRIMONIO CULTURAL INMATERIAL DEL PERÚ 

PROBLEMÁTICAS EN RELACIÓN A SU SALVAGUARDIA 

 

THE INTANGIBLE CULTURAL HERITAGE OF PERU 

PROBLEMS IN RELATION TO THEIR SAFEGUARDING 

 

O PATRIMÔNIO CULTURAL INTANGÍVEL DO PERU 

PROBLEMAS RELACIONADOS À SUA SALVAGUARDA 

 

Yanina Aguilar 

Centro de Investigaciones Precolombinas 

Laboratorio-Reserva de Arqueología, 

Facultad de Ciencias Humanas, 

Universidad Nacional de Río Cuarto 

yaninavaleria38aguilar@gmail.com 

https://orcid.org/0000-0003-3931-2872 

 

Resumen 

El Patrimonio Cultural Inmaterial estable-

cido por la Convención para la Salvaguar-

da del Patrimonio Cultural Inmaterial de 

París (17 de octubre de 2003) de la 

UNESCO, proporciona un marco jurídico, 

administrativo y financiero para salva-

guardar este patrimonio. 

Los propósitos principales de la Conven-

ción son, salvaguardar el patrimonio cultu-

ral inmaterial, asegurar su respeto, crear 

conciencia sobre su importancia y brindar 

cooperación y asistencia internacional en 

estos campos.  

A partir de estos criterios, este trabajo pre-

tende desarrollar el concepto de patrimo-

nio cultural inmaterial de ahora en adelan-
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te, PCI y sus antecedentes en el Perú, su 

tratamiento y protección durante la pan-

demia del Covid 19 y las problemáticas 

que implicaron su salvaguardia para las 

comunidades portadoras.  

Palabras Claves: Patrimonio Cultural 

Inmaterial, Salvaguardia, Comunidades 

Portadoras, Covid 19 

 

Abstract 

The Intangible Cultural Heritage establis-

hed by UNESCO's Convention for the 

Safeguarding of the Intangible Cultural 

Heritage of Paris (October 17, 2003), pro-

vides a legal, administrative and financial 

framework to safeguard this heritage. 

The main purposes of the Convention are 

to safeguard the intangible cultural herita-

ge, ensure its respect, raise awareness of 

its importance and provide international 

cooperation and assistance in these fields. 

Based on these criteria, this work aims to 

develop the concept of intangible cultural 

heritage from now on, PCI and its back-

ground in Peru, its treatment and protec-

tion during the Covid 19 pandemic and the 

problems that involved its safeguarding for 

the communities that carry it.  

Keywords: Intangible Cultural Heritage, 

Safeguarding, Carrier Communities, Covid 

19 

 

Resumo 

O Patrimônio Cultural Imaterial 

estabelecido pela Convenção da UNESCO 

para a Salvaguarda do Patrimônio Cultural 

Imaterial de Paris (17 de outubro de 2003), 

fornece uma estrutura legal, administrativa 

e financeira para salvaguardar esse 

patrimônio. 

Os principais objetivos da Convenção são 

salvaguardar o patrimônio cultural 

imaterial, garantir seu respeito, aumentar a 

conscientização sobre sua importância e 

fornecer cooperação e assistência 

internacional nesses campos. 

Com base nesses critérios, este trabalho 

visa desenvolver o conceito de patrimônio 

cultural imaterial a partir de agora, o PCI e 

seu histórico no Peru, seu tratamento e 

proteção durante a pandemia do Covid 19 

e os problemas que envolveram sua 

salvaguarda para as comunidades que o 

carregam.  

Palavras-chave: Património Cultural 

Imaterial, Salvaguarda, Comunidades 

Portadoras, Covid 19 

 



          Yanina Aguilar 

 

10 
 

 

Consideraciones sobre el Patrimonio 

Cultural Inmaterial 

La adopción de la Convención para la Sal-

vaguardia del Patrimonio Cultural Inmate-

rial por la Conferencia General de la 

UNESCO en 2003, define al PCI a partir 

de: 

 

Los usos, representaciones, expresio-

nes, conocimientos y técnicas –junto 

con los instrumentos, objetos, artefactos 

y espacios culturales que les son in-

herentes– que las comunidades, los 

grupos y en algunos casos los indivi-

duos reconozcan como parte integrante 

de su patrimonio cultural. Este patrimo-

nio cultural inmaterial, que se transmite 

de generación en generación, es recrea-

do constantemente por las comunidades 

y grupos en función de su entorno, su 

interacción con la naturaleza y su histo-

ria, infundiéndoles un sentimiento de 

identidad y continuidad y contribuyen-

do así a promover el respeto de la di-

versidad cultural y la creatividad huma-

na (UNESCO, 2003)
1
 

 

A partir de la definición que da la UNES-

CO (2003) El PCI es tan amplio que inclu-

ye aspectos tan disímiles como el arte cu-

linario, la artesanía tradicional, la música, 

las lenguas, los mitos y leyendas, festivi-

dades, usos, representaciones, expresiones 

y técnicas. Está compuesto por aspectos 

tradicionales de valor histórico, académico 

y artístico, y tiene y mantiene característi-

cas regionales distintivas.  

La comprensión del PCI de diferentes co-

munidades contribuye al diálogo entre 

culturas y promueve el respeto hacia otros 

modos de vida. Su importancia no estriba 

en la manifestación cultural en sí, sino en 

el acervo de conocimientos y técnicas que 

se transmiten de generación en generación. 

El valor social y económico de esta trans-

misión de conocimientos es pertinente para 

los grupos sociales tanto minoritarios co-

mo mayoritarios de un Estado, y reviste la 

misma importancia para los países en desa-

rrollo que para los países desarrollados 

(UNESCO, s. f.). 

Las personas que realizan actividades vin-

culadas con la creación y mantenimiento 

del PCI, son consideradas ―portadoras‖ de 

dicho patrimonio.  

Muchos elementos del PCI tienen un con-

tinente tangible que lo materializa. Esta 

persistencia de una materialidad es inevi-

table, ya que es la misma inmaterialidad de 
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una técnica de producción la que permite 

llegar a una vasija o cesto terminado, los 

procesos creativos que son inmateriales 

dan siempre por resultado una materialidad 

determinada 

Sin embargo, Giovanni Pinna
2 

habla de 

patrimonio intangible y lo conceptualiza 

en tres categorías: 

1- Las expresiones fijadas bajo una 

forma tangible de la cultura o de los 

modos de vida tradicionales de una co-

munidad dada: rituales religiosos, eco-

nomías tradicionales, modos de vida.  

2- Todas las expresiones individuales 

o colectivas desprovistas de forma tan-

gible, como la lengua, la memoria, la 

tradición oral, las canciones, la música 

tradicional no escrita, etc. 

3- Los significados simbólicos o me-

tafóricos de los objetos que constituyen 

el patrimonio tangible. Todo objeto po-

see dos dimensiones, su apariencia físi-

ca y su materialidad (puede tener la 

misma forma y significado pero distin-

tos materiales constitutivos), y su signi-

ficación, que se desprende de su histo-

ria, de las interpretaciones que suscita, 

de su capacidad de servir de lazo de 

unión entre el pasado y el presente. 

Cabe mencionar que el museólogo francés 

André Desvallées (2004), plantea que exis-

te cierta confusión conceptual en torno a 

los términos de ―inmaterial‖ (Patrimoine 

culturel immateriel) e ―intangible‖ (Intan-

gible Cultural Heritage), y que, por defini-

ción, se excluya la dimensión material del 

objeto, que ha sido tradicionalmente el 

criterio delimitador de la legislación sobre 

patrimonio histórico desde la Convención 

de la Haya de 1899.  

Sobre este punto, D´Uva (2010), considera 

que se rompe con una visión jerárquica del 

patrimonio cultural, estableciendo que su 

valor viene dado por las propias comuni-

dades portadoras, y abriendo de esta forma 

un camino sin retorno que se manifiesta en 

el paso ―de un enfoque eurocéntrico, mo-

numental y elitista del patrimonio, a una 

visión antropológica y omnicomprensiva 

de la cultura y de todos los componentes 

materiales e inmateriales que la concier-

nen‖ (D´Uva 2010, pp: 70). 

Reconocer la inmaterialidad de un objeto y 

refutar el prejuicio etnocéntrico de que 

existen formas culturales superiores e infe-

riores, merecedoras o indignas de ser con-

sideradas PCI, implica considerar la im-

portancia que hombres y mujeres de diver-

sas comunidades apelan a la belleza no 
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como un valor en sí, sino como un refuer-

zo de diversas funciones ajena al círculo 

estricto regido por la forma. Los colores 

intensos, los diseños exactos y las más 

sugerentes tramas operan más allá de la 

lógica de la armonía y la sensibilidad, real-

zando aspectos fundamentales el quehacer 

social. (Escobar, 2010, pp: 180-181).  

La ingente bibliografía sobre PCI después 

de la Convención UNESCO 2003 que, en 

ocasiones, reinventa ideas propuestas años 

atrás, no debe hacer olvidar que no esta-

mos ante un patrimonio nuevo ni hay un 

descubrimiento sorprendente, puesto que 

desde hace más de un siglo los científicos 

y los antropólogos ya vieron en los objetos 

una dimensión más allá de lo racional 

(Bergeron, 2003, pp, 8). De manera gene-

ral, se afirma que el patrimonio inmaterial 

fue revalorizado e investigado de forma 

temprana, en el siglo XIX, desde el ámbito 

y la disciplina del folclore.  

Por ello consideramos que los debates teó-

ricos sobre la importancia de un objeto en 

el museo y su importancia inmaterial son 

muy relevantes para comprender el papel 

de la museología y la museografía en la 

sociedad contemporánea. Un objeto en el 

museo no es sólo una pieza física que re-

presenta una época, una cultura o una his-

toria, sino también un portador de signifi-

cados simbólicos, emocionales y culturales 

que trascienden su materialidad. La impor-

tancia inmaterial de un objeto en el museo 

se refiere a los valores, las narrativas y las 

identidades que se construyen a partir de 

su exhibición, interpretación y apropiación 

por parte de los visitantes, los curadores y 

las comunidades involucradas. Estos as-

pectos inmateriales pueden contribuir a 

generar un sentido de pertenencia, de me-

moria y de patrimonio colectivo, así como 

a promover el diálogo intercultural, la edu-

cación y la participación ciudadana. Por lo 

tanto, los debates teóricos sobre la impor-

tancia de un objeto en el museo y su im-

portancia inmaterial son fundamentales 

para reflexionar sobre el rol social y edu-

cativo de los museos en el siglo XXI. 

 

Normativa, procedimientos y declarato-

rias para la salvaguardia del Patrimonio 

Cultural Inmaterial en el Perú 

En Perú la ley General del Patrimonio Cul-

tural de la Nación (Ley 28296), promulga-

da en el año 2004, establece la política 

nacional en este país para la defensa, pro-

tección, promoción, propiedad y régimen 

legal y el destino de los bienes que consti-
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tuyen el Patrimonio Cultural de la Nación. 

Dicha norma define el PCI como, 

 

(…) las creaciones de una comunidad 

cultural fundadas en las tradiciones, ex-

presadas por individuos de manera uni-

taria o grupal, y que reconocidamente 

responden a las expectativas de la co-

munidad, como expresión de la identi-

dad cultural y social, además de los va-

lores transmitidos oralmente, tales co-

mo los idiomas, lenguas y dialectos 

autóctonos, el saber y conocimiento 

tradicional, ya sean artísticos, gas-

tronómicos, medicinales, tecnológicos, 

folclóricos o religiosos, los conocimien-

tos colectivos de los pueblos y otras ex-

presiones o manifestaciones culturales 

que en conjunto conforman nuestra di-

versidad cultural‖ (Ley 28296, Art. 1º, 

pp, 8). 

 

Esta definición se encuentra en concordan-

cia con la planteada por la Organización de 

las Naciones Unidas para la Educación, la 

Ciencia y la Cultura (UNESCO) en la 

Convención para la Salvaguardia del Pa-

trimonio Cultural Inmaterial elaborada en 

el año 2003 y ratificada por el Estado pe-

ruano en el año 2005. El patrimonio cultu-

ral inmaterial es una herencia del pasado y 

tiene plena vigencia en el presente, pues 

cambia, se aprende, se recrea y se transmi-

te de una generación a otra, según el valor 

que las comunidades portadoras le otorgan 

en la vida social y cultural. El carácter 

dinámico del patrimonio cultural inmate-

rial, así como su estrecho vínculo con los 

quehaceres diarios, los ritos o el calendario 

festivo contemporáneo hace posible que la 

comunidad lo reconozca y valore como un 

elemento que da forma y vida a su identi-

dad, refuerza su memoria y promueve su 

reconocimiento ante el país y el mundo.  

Teniendo en cuenta que el PCI se refiere a 

las prácticas, representaciones, expresio-

nes, conocimientos y habilidades que las 

comunidades, los grupos y los individuos 

reconocen como parte de su cultura, se 

puede establecer que este que busca ser 

transmitido de generación en generación y 

recrearse constantemente en función del 

entorno, la interacción social y la historia. 

Por lo tanto, el PCI no es una categoría 

estática ni fija, sino que se puede entender 

desde una perspectiva sincrónica o dia-

crónica. Desde una perspectiva sincrónica 

podemos analizar el PCI en un momento 

determinado, enfocándonos en su diversi-

dad, su valor simbólico y su función so-
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cial. En cuanto a una perspectiva diacróni-

ca estudiar el PCI a lo largo del tiempo, 

implica examinar su origen, su evolución y 

su transformación. Ambas perspectivas 

son complementarias y necesarias para 

comprender la riqueza y la dinamicidad del 

PCI. 

El procedimiento a seguir para la declara-

toria de expresiones del PCI como Patri-

monio Cultural de la Nación se encuentra 

normado por la Directiva Nº 003- 2015-

MC, aprobada mediante Resolución Minis-

terial Nº 338- 2015-MC, que establece los 

criterios técnicos para su evaluación por 

parte de los especialistas del Ministerio de 

Cultura. 

Dicha resolución toma como antecedente 

la Resolución Ministerial N° 080-2011-

MC con fecha del 3 de marzo de 2011, en 

la cual se aprobó la Directiva N° 01-

2011/MC, sobre Declaratoria de las mani-

festaciones del PCI como Patrimonio Cul-

tural de La Nación y el otorgamiento de 

reconocimientos. Además, con informe N° 

172-2015-DPI-DGPC/MC e informe N° 

250-2015-DPI-DGPC/MC del 10 de Julio 

de 2015 a partir de los cuales, la Dirección 

de Patrimonio Inmaterial remite a la Di-

rección General de Patrimonio Cultural 

una propuesta de directiva denominada 

―Declaratoria de las Manifestaciones de 

PCI y de la obra de grandes maestros sa-

bios y creadores como Patrimonio Cultural 

de la Nación y Declaratoria de Interés Cul-

tural‖. Esta declaratoria tiene por finalidad 

establecer lineamientos y normar la trami-

tación para la declaratoria de Patrimonio 

Cultural de la Nación de las manifestacio-

nes de PCI y de la obra de grandes maes-

tros, sabios y creadores del Perú en el 

ámbito del PCI y para la declaratoria como 

Interés Cultural a las actividades, proyec-

tos, producciones y obras cuyo contenido o 

impacto contribuyan a la promoción, difu-

sión, conservación, rescate y salvaguardia 

de las artes y de la cultura en general. (Re-

solución Ministerial, N° 338, 2015. Minis-

terio de Cultura, Perú). 

Bajo este criterio normativo se entiende 

por salvaguardia, 

 

Como el conjunto de medidas que los 

Estados, las comunidades, la sociedad 

civil y otros actores realizan en función 

de la continuidad de expresiones cultu-

rales. En ese sentido, la salvaguardia no 

está relacionada solamente a su objeto –

las manifestaciones culturales– ni a sus 

beneficiarios –las comunidades porta-
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doras– sino también a los objetivos y la 

conceptualización de estas acciones. El 

enfoque de salvaguardia promovido por 

la UNESCO constituye 1) un enfoque 

de gestión integral de acciones; y 2) una 

orientación hacia la continuidad y revi-

talización de expresiones culturales en 

sus contextos de reproducción (UNES-

CO, 2003, pp, 1). 

 

A su vez existen antecedentes de acciones 

de Salvaguardia del PCI en el Perú donde 

se han realizado diversas revisiones de 

destacados especialistas sobre las diferen-

tes aproximaciones y acciones a expresio-

nes culturales orientadas a identificar, re-

gistrar, inventariar, investigar, promocio-

nar, fomentar, revitalizar y gestionar las 

prácticas culturales en el Perú por parte de 

individuos, colectivos e instituciones del 

Estado, las comunidades y la sociedad 

civil. (Lumbreras, 2006; Alfaro, 2005; 

Vega-Centeno, 2008; Mendoza, 2008; Zu-

leta, 2010; La Serna, 2016).  

Hacia finales del siglo XX e inicios del 

siglo XXI, las miradas folklorista y antro-

pológica se orientan hacia enfoques 

académicos o de gestión del patrimonio 

cultural. La Convención y la implementa-

ción del paradigma de PCI generan una 

nueva confluencia de actores, en la que los 

investigadores, educadores, entidades mu-

seísticas colaboran con gestores y el apara-

to estatal en la salvaguardia de las expre-

siones culturales.  

En este punto no podemos dejar de men-

cionar en la salvaguardia del PCI, El Mu-

seo de la Cultura Peruana
3
, creado por Luis 

Valcárcel en el año 1946, y que tiene como 

objetivo mostrar la continuidad del proce-

so cultural peruano desde los tiempos pre-

hispánicos hasta nuestros días; este se ha 

constituido en un importante centro para la 

promoción y difusión de las prácticas cul-

turales peruanas, y su labor continúa en la 

actualidad. 

Así, buena parte de esta larga historia de la 

consolidación del PCI en la institucionali-

dad cultural nacional responde, a los fun-

cionarios de la Dirección de Patrimonio 

Inmaterial del Ministerio de Cultura (DPI) 

y de los especialistas a cargo a nivel trans-

disciplinar buscando un proceso de reco-

nocimiento y socialización de los bienes 

patrimoniales.  

En este punto, en el año 2003 se crea la 

Dirección de Registro y Estudio de la Cul-

tura en el Perú Contemporáneo 

(DRECPC). En tanto instancia estatal 
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competente para el registro de prácticas 

culturales y que contaba con experimenta-

dos antropólogos en su personal– comien-

za gradualmente a asumir funciones rela-

cionadas con el patrimonio cultural inma-

terial, tanto las requeridas por la Conven-

ción (diseño de inventarios y postulación a 

listas UNESCO) como las requeridas por 

ley (gestión de inventarios y revisión de 

declaratorias de Patrimonio Cultural de la 

Nación) y por la sociedad civil y las co-

munidades portadoras, solicitudes de de-

claratorias de Patrimonio Cultural de la 

Nación y consultas ciudadanas en materia 

de del mismo (Instituto Nacional de Cultu-

ra, 2006, pp. 22). 

A su vez, Perú participa del Centro Regio-

nal para la Salvaguardia del Patrimonio 

Cultural Inmaterial de América Latina 

(CRESPIAL) y se incorpora a este, consti-

tuyendo la DRECPC su núcleo focal en 

Perú y ejecutando a través de esta plata-

forma acciones internacionales de salva-

guardia de PCI tales como los proyectos 

―Salvaguardia del Patrimonio Cultural 

Inmaterial de las Comunidades Aymara de 

Bolivia, Chile y Perú
4
‖ y ―Universo Cultu-

ral Afrodescendiente de América Latina‖, 

la incorporación de la Huaconada de Mito
5
 

y la Danza de Tijeras
6
 a la Lista Represen-

tativa del Patrimonio Cultural Inmaterial 

de la Humanidad,  desarrollados a través 

de la plataforma proporcionada por 

CRESPIAL. 

Fue a partir, entonces, de la creación del 

Ministerio de Cultura en el año 2010, que 

se incorpora al PCI dentro de la estructura 

orgánica del Ministerio de Cultura a través 

de la creación de la Dirección de Patrimo-

nio Inmaterial Contemporáneo (DPIC), 

órgano de línea dependiente de la Direc-

ción General de Patrimonio Cultural 

(DGPC) del Viceministerio de Patrimonio 

Cultural e Industrias Culturales del Minis-

terio de Cultura (Chocano Paredes, 2013, 

pp. 14) 

Luego de describir la normativa, procedi-

mientos y declaratorias para la salvaguar-

dia del PCI en el Perú y su aplicación de 

forma, a continuación nos proponemos 

mostrar cómo  el conjunto de dispositivos, 

instrumentos, acciones, normas y formas 

de organización en cuanto a marcos decla-

ratorios y regulatorios del PCI que plantea 

el Estado peruano se establecen para ga-

rantizar el protagonismo de las comunida-

des, a partir de las legislaciones que garan-

tizan y definen la participación comunita-

ria y los programas de gobierno que fo-

mentan el involucramiento de las mismas.  
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Un elemento importante por parte del Es-

tado es que estos mecanismos estén defini-

dos y articulados para garantizar la partici-

pación constante y estructural de las co-

munidades para que en realidad se consi-

dere una gestión compartida del PCI. Uno 

de estos mecanismos fundamentales es la 

política pública entendida como herra-

mienta que define el marco y el presupues-

to para llevar a cabo las acciones de salva-

guardia. La política pública es también el 

resultado de un proceso complejo pero que 

también puede transformarse y perfeccio-

narse. Por ello la política pública debiera 

plantearse teniendo en cuenta dos compo-

nentes: el primero, de ellos se refiere a la 

necesidad de crear conciencia y de sensibi-

lizar a las comunidades y a la población 

general sobre la necesidad de la salvaguar-

dia del PCI por medio de la creación de 

plataformas de acceso a los medios de co-

municación considerados aliados funda-

mentales. El segundo componente se refie-

re a la necesidad de que el Estado informe 

a las comunidades sobre cuál es el marco 

en el cual se está actuando para la salva-

guardia de tal forma que las comunidades 

al estar enteradas hagan propuestas para 

fortalecer el trabajo de resguardo del PCI. 

En relación a la regulación de Estado y 

como política pública, específicamente en 

los puntos planteados sobre las acciones de 

salvaguardia en el contexto del COVID 19, 

se puede advertir que se puso en marcha 

sólo uno de sus elementos anteriormente 

mencionados y fue a partir de la creación 

de plataformas en línea, encuestas e infor-

mes de estados de situación sobre el PCI 

con la acción conjunta de la UNESCO y 

aportes del CRESPIAL. (CRESPIAL, 

2020, pp, 32) 

 

Tratamiento, protección y Salvaguardia 

del PCI durante la pandemia de CO-

VID-19 

En abril del año 2020, La UNESCO puso 

en marcha la plataforma "Patrimonio Cul-

tural Inmaterial Transmedia para el Desa-

rrollo Sostenible en los Países Andinos". 

El patrimonio cultural inmaterial transme-

dia es un concepto que se refiere a la for-

ma en que el patrimonio vivo se expresa, 

documenta y difunde a través de diferentes 

medios y plataformas digitales. De esta 

manera, la transmedialidad implica la 

creación de narrativas que se expanden e 

integran en diversos soportes y formatos, 

generando una experiencia interactiva y 

participativa para el público (Ibíd., 2020).  
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En relación a ello, la UNESCO puso en 

marcha esta plataforma de recursos digita-

les llamada "Patrimonio Cultural Inmate-

rial Transmedia para el Desarrollo Soste-

nible en los Países Andinos", que tuvo 

como objetivo aumentar la visibilidad y la 

comprensión del PCI y su relación con la 

pandemia de COVID-19. La plataforma 

contiene material audiovisual de alta cali-

dad sobre elementos del PCI de Bolivia, 

Colombia, Ecuador y Perú, así como direc-

trices pedagógicas para movilizar estos 

recursos en contextos educativos formales 

y no formales. La plataforma es un espacio 

para el intercambio de conocimientos y el 

aprendizaje entre pares sobre la contribu-

ción del PCI al desarrollo sostenible, 

centrándose en cómo la pandemia ha im-

pactado y transformado el PCI y cómo este 

puede ser una fuente de resiliencia para las 

comunidades (Ibíd., 2020).  

Se puso en acción una encuesta y una pla-

taforma en línea sobre ―Experiencias del 

patrimonio vivo y la repercusión de la 

pandemia de COVID-19‖ (UNESCO, 

2021).  

La encuesta se diseñó para recopilar in-

formación sobre el impacto de la pandemia 

en el PCI, su salvaguardia y los roles que 

este podía desempeñar en la resiliencia de 

las comunidades en el contexto de la pan-

demia. 

Para difundir las experiencias de la encues-

ta, la plataforma en línea se diseñó como 

un espacio donde las partes interesadas en 

el patrimonio vivo pudieran intercambiar 

experiencias, inspirarse y aprender unos de 

otros sobre los problemas y desafíos que 

enfrenta el patrimonio cultural inmaterial 

durante la pandemia. 

En el marco de esta encuesta y como res-

puesta a ello, se creó un proyecto piloto 

―Patrimonio cultural inmaterial transmedia 

para el desarrollo sostenible‖. El centro es 

la oficina de la UNESCO en Quito, donde 

se ha creado una plataforma de recursos 

digitales (como videos, podcasts y foto-

grafías de alta calidad) relacionados con 

elementos del patrimonio vivo 

de Bolivia, Colombia, Ecuador y el Perú. 

Concebida como una herramienta para el 

intercambio de conocimientos y el apren-

dizaje entre pares sobre la contribución del 

patrimonio cultural inmaterial al desarrollo 

sostenible. La plataforma se centra en los 

efectos y las consecuencias de la pandemia 

de COVID-19 sobre el patrimonio vivo. El 

material audiovisual se presenta en rela-

ción con los  Objetivos de Desarrollo Sos-

tenible (ODS) y sus cuatro pilares —

https://sdgs.un.org/goals
https://sdgs.un.org/goals
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planeta, personas, prosperidad y paz— y 

pone de manifiesto con eficacia cómo el 

patrimonio vivo puede funcionar como una 

fuente de adaptación y resiliencia para los 

depositarios del patrimonio vivo y sus co-

munidades. 

La plataforma se configura como un espa-

cio que pone a disposición las tecnologías 

digitales para el encuentro, intercambio de 

conocimientos y aprendizaje entre pares 

sobre la contribución del patrimonio cultu-

ral inmaterial al desarrollo sostenible, po-

tencial que se puso aún más de manifiesto 

durante la pandemia del COVID-

19, situación que significó importantes 

afectaciones a las y los hacedo-

res/portadores, pero cuyos conocimientos 

y saberes se configuraron como una fuente 

y ejemplo de adaptación y resiliencia para 

ellos mismos y sus comunidades (UNES-

CO, 2021). 

 

¿Cuáles han sido los resultados? 

Al considerar el impacto de la pandemia 

en el PCI, primero se reconoció que el 

patrimonio cultural inmaterial es indivisi-

ble de la vida social, cultural y económica 

de las comunidades que lo practican y 

transmiten. De ello se dedujo que la agita-

ción que experimentaron las comunidades 

en su vida cotidiana se extendió a la forma 

en que las personas interactuaban con su 

patrimonio cultural inmaterial.  

Las medidas de distanciamiento físico y 

confinamiento llevaron a la cancelación o 

postergación de muchos eventos importan-

tes y restringieron el acceso a los espacios, 

lugares, objetos y materiales necesarios 

para la práctica del patrimonio vivo. Por lo 

tanto tuvieron que readaptarse a la situa-

ción de contexto y cómo la pandemia llevó 

a muchos a recurrir a su patrimonio cultu-

ral inmaterial para ayudar a hacer frente a 

la crisis en curso
7
.  

La pérdida repentina de ingresos y los me-

dios de subsistencia de los portadores y 

practicantes (muchos de los cuales operan 

en gran medida en el sector informal) 

amenazaron gravemente la viabilidad del 

patrimonio vivo, incluida su transmisión a 

las generaciones futuras. 

El informe realizado a comienzos de la 

pandemia presentó recomendaciones recto-

ras y acciones de salvaguarda, para orien-

tar los esfuerzos de los gobiernos, la socie-

dad civil, el sector privado y los portadores 

para fortalecer la salvaguardia del patri-

monio vivo en la fase de recuperación de 

la pandemia de COVID-19 y a futuro.  
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Las mismas se orientaron en, mejorar el 

apoyo institucional y financiero para los 

portadores y las comunidades sobre el pa-

trimonio vivo para acciones de recupera-

ción, particularmente en los niveles locales 

de gobierno; Apoyar actividades generado-

ras de ingresos locales que beneficien a los 

poseedores y practicantes del patrimonio 

vivo. Apoyar el desarrollo de espacios 

públicos en línea, dando la oportunidad a 

todos los portadores interesados en practi-

car y transmitir su patrimonio vivo, com-

pensando el cierre de espacios físicos, así 

como brindar acceso a información rela-

cionada con su patrimonio vivo. Fomentar 

actividades de redes en línea dentro y entre 

las comunidades de portadores, permitien-

do la experiencia intercambio y aprendiza-

je entre pares. Iniciar campañas de comu-

nicación y acciones de visibilidad a través 

de medios tradicionales y en línea involu-

crando no solo a los portadores sino tam-

bién a otros profesionales en los campos 

de la salud y la ciencia para potenciar el 

reconocimiento del patrimonio vivo. Apo-

yar iniciativas para ayudar a las comunida-

des a identificar cómo las situaciones de 

crisis afectan su patrimonio vivo, y refor-

zar la integración de la reducción del ries-

go de desastres en los inventarios y pro-

gramas del patrimonio cultural inmaterial.  

Teniendo en cuenta lo mencionado nos 

preguntamos cómo implementar estas ac-

ciones al interior de las comunidades por-

tadoras y cuáles son las problemáticas que 

enfrentan, a continuación, se describen 

algunos lineamientos. 

 

Mecanismos de Salvaguardia, pro-

blemáticas en relación al PCI 

Hemos mencionado párrafos arriba que en 

el ámbito nacional y a nivel del Estado, la 

salvaguardia del PCI se realiza a través de 

la Dirección de Patrimonio Inmaterial 

(DPI) del Ministerio de Cultura y de las 

Direcciones Desconcentradas de Cultura 

(DDC) adscritas al ministerio.  

La salvaguardia del PCI por parte de la 

DPI se concibe en términos de una gestión 

integrada de diversas medidas de salva-

guardia, que juntas apunten a cumplir con 

los objetivos de la Convención y las nece-

sidades de las comunidades portadoras. 

 Esta gestión integrada se realiza a través 

de cinco líneas programáticas:  

a- Sensibilización 

b-  Creación de espacios de diálogo 

c-  Investigación; registro e inventa-

rios 
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d-  Reconocimientos 

e-  Promoción y difusion 

En relación a estas líneas programáticas, 

las problemáticas que se pueden observar 

giran en función de la ausencia de especia-

listas para la realización de investigación, 

registros e inventarios en algunas DDC. Es 

el caso de la región de la Amazonía que no 

cuenta con especialistas en PCI, ni presu-

puesto asignado a estas tareas que se reali-

zan con regularidad, Esta implementación 

presenta retos en términos de número de 

personal, personal capacitado y presupues-

to.  

En el caso de UNESCO Lima no cuenta en 

la actualidad con especialistas en Patrimo-

nio Inmaterial; en su lugar, implementa 

acciones en el tema a través de alianzas 

institucionales con la DPI, con las DDC y 

con otras organizaciones. 

Aún está pendiente la labor de desarrollar 

un centro de capacitación en PCI a nivel 

nacional. Específicamente tomando la si-

tuación de Perú, las acciones de salvaguar-

dia de PCI en general no están orientadas 

por la lógica de planes de salvaguardia, es 

un tema también de limitaciones presu-

puestales: desarrollar un plan de salva-

guardia genera costos y el escaso presu-

puesto de la DPI no le permite tener un 

trabajo regular de planes de salvaguardia 

que no descuide otras tareas de la direc-

ción, especialmente los requerimientos de 

declaratorias de Patrimonio Cultural de la 

Nación. 

Desde el 2005 a la fecha, puede notarse 

que siete regiones del país (Áncash, 

Apurímac, Cusco, Huancavelica, Junín, La 

Libertad y Puno) concentran el 60% de 

declaratorias, existe una alta representa-

ción en la lista de expresiones culturales de 

la costa y la sierra sur, y una escasa repre-

sentación de regiones amazónicas. 

Esta situación implica que hay regiones 

con acceso restringido a servicios del Es-

tado y a partir de ello las dificultades que 

los portadores experimentan para elaborar 

sus solicitudes de declaratoria y hacerlas 

llegar al Ministerio de Cultura. Además, 

con las capacidades instaladas para la ela-

boración de expedientes de declaratoria ya 

que elaborar expedientes para declaratoria 

no es un proceso sencillo, y se requiere 

experiencia para realizarlo satisfactoria-

mente. 

Esta realidad materializa una ausencia de 

participación de las comunidades portado-

ras en los procesos de gestión y salvaguar-

dia de su PCI y como principales benefi-

ciarias. La disminución de los riesgos que 



          Yanina Aguilar 

 

22 
 

implica la patrimonialización de la cultura, 

de su descontextualización y pérdida de 

sus derechos culturales, siguen siendo un 

desafío.  

 

Consideraciones finales 

Hemos visto como las acciones de salva-

guardia del PCI en el Perú, en especial 

desde que el Estado Peruano suscribió a la 

Convención para la Salvaguardia del Pa-

trimonio Cultural Inmaterial de la UNES-

CO, el Ministerio de Cultura ha llevado a 

cabo numerosos esfuerzos de expresiones 

de PCI, que se han dado en el marco de un 

régimen cambiante a partir de políticas 

públicas para su recuperación y específi-

camente su rol en la gestión para la salva-

guardia de las comunidades portadoras 

durante la pandemia del COVID 19. Todo 

elloha requerido de un trabajo por parte del 

Estado apuntando a reconocer a las comu-

nidades como expertas, conocedoras de su 

realidad, de sus problemas, fortalezas, 

amenazas y de alternativas de solución. En 

ese sentido, el rol del Estado ha pretendido 

la creación de las condiciones para que las 

mismas comunidades encuentren caminos 

que les permitan resolver las problemáticas 

y gestionar su PCI a partir de la colabora-

ción con el Estado y las regulaciones de 

los organismos internacionales y latinoa-

mericanos que intervienen en ello. 

Ya hemos mencionado que los reconoci-

mientos, a partir de declaratorias de expre-

siones como PCI, son el resultado de ins-

tancias en las que se lleva a cabo una com-

pleja interacción entre actores locales y 

funcionarios del Ministerio. El análisis de 

esta dinámica puede contribuir a entender 

sí verdaderamente o hasta qué punto las 

comunidades portadoras están en condi-

ciones no solo de involucrarse, sino en 

acceder sobre las políticas de gestión cul-

tural del Ministerio de Cultura, y cómo 

éste actúa sobre el medio local. 

Esto si se tiene en cuenta que la Conven-

ción de 2003 sobre PCI que tanto ha modi-

ficado la concepción misma de patrimonio 

parece haber llegado a un refinamiento en 

la consideración de lo que se entiende co-

mo amenazas al PCI, aceptando la comple-

jidad y la incidencia de procesos múltiples, 

pero también necesariamente se ha produ-

cido un claro desplazamiento en el foco 

haciendo mucho más énfasis en las comu-

nidades portadoras de la tradición, es decir 

en garantes de la transmisión a las genera-

ciones futuras que proviene de los antepa-

sados y encargados de hacer que las si-
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guientes generaciones a su vez la reciban y 

la continúen. 

Asimismo, el papel fundamental de las 

comunidades en los procesos y análisis de 

participación social y de co-construcción 

de su PCI, teniendo en cuenta los valores 

económicos y la sostenibilidad que implica 

para estas la visibilización de su patrimo-

nio.  

Por último, consideramos que las declara-

torias existen y pretenden una interacción 

local con las comunidadesportadoras para 

la salvaguardia de sus expresiones cultura-

les y que los aportes realizados durante el 

COVID 19, han intentado mantener ―viva‖ 

su idiosincrasia.  

Sin embargo, en el marco de declaratorias 

de Patrimonio Cultural Inmaterial de la 

Nación y las implicancias que estas tienen 

para los actores, siguen siendo aún poco 

estudiadas en relación a la falta de políti-

cas públicas adecuadas, que realmente 

reconozcan, protejan y promuevan el PCI 

como un factor de desarrollo humano e 

integración social. Esto implica realiza-

ranálisis sobre el impacto de la globaliza-

ción y la homogeneización cultural, que 

debilitan la transmisión y la valoración de 

las manifestaciones culturales locales y 

originarias. Por lo tanto, su PCI, la pobreza 

y la exclusión social, que limitan el acceso 

y la participación de las comunidades por-

tadoras en la preservación y el desarrollo 

de su patrimonio.  

Y no menos importante el entorno de su 

PCI en cuanto a los efectos del cambio 

climático y los desastres naturales, que 

afectan la sostenibilidad de los recursos 

naturales y los ecosistemas asociados a 

aquél.  

Ante esta situación, es necesario adoptar 

medidas urgentes para salvaguardar el PCI, 

respetando su diversidad y su dinamismo, 

y fomentando su participación activa en el 

desarrollo sostenible de la región, conside-

radas en un marco de igualdad en todo el 

extenso territorio peruano.  

 

Notas 

1 
No es objetivo de este trabajo analizar las 

referencias al PCI en las diferentes legisla-

ciones y normativas nacionales e interna-

cionales, sino que nuestro propósito es la 

aplicación de los criterios de la Conven-

ción de la UNESCO (2003) sobre la salva-

guardia del PCI en el Perú. 

2 
Giovanni Pinna (Turín, 1939) ha sido 

durante muchos años director del Museo di 

Storia Naturale di Milano, presidente del 

ICOM Italia entre 1994 y 2004 y miembro 
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del Executive Council desde el año 2001 al 

2004. En 1999 fundó la revista Nuova Mu-

seologia, de la que es director, y la Asso-

ciazione Italiana di Studi Museologici. En 

2002 fundó el International Committee 

Historic House Museums del ICOM del 

que fue su primer presidente. En los últi-

mos años ha centrado su actividad en nu-

merosos proyectos museológicos entre los 

que destacan el Museo Nacional de Da-

masco (2002), el Museo Nacional de Irán 

en Teherán (2004), el Museo de Historia 

de Shaanxi en Xi’An (2002) y el Museo 

etnográfico-naturalístico de Campo Gran-

de en Brasil (2005). En 2009 ha realizado 

el plan museológico del Museo Egipcio de 

El Cairo. 

3
El Museo Nacional de la Cultura Peruana 

posee la más importante colección pública 

de las artes populares y tradicionales que 

expresa las diversas regiones del país, que 

se caracterizan por su trayectoria histórica 

y su singularidad artística, como mates, 

keros, pintura, imaginería, retablos, piedra 

de Huamanga, platería, cerámica, tejidos, 

cestería, máscaras, juguetería, instrumen-

tos musicales, entre otras. También, reúne 

la más valiosa colección de objetos et-

nográficos de la Amazonía, clasificados 

según las familias etnolingüísticas, como: 

awajun, ashaninka, shipibo-konibo, coca-

ma, bora, yagua, etc. Asimismo, reúne 

originales archivos documentales, fotográ-

ficos y sonoros, y una invalorable produc-

ción bibliográfica y hemerográfica. El Mu-

seo realiza diversos eventos culturales para 

fortalecer los conocimientos, la identidad y 

la salvaguarda de su patrimonio cultural. 

https://museos.cultura.pe/museos/museo-

nacional-de-la-cultura-peruana 

4 
Patrimonio cultural de las comunidades 

aymaras: esta expresión cultural, fue decla-

rada por la Unesco como Patrimonio Inma-

terial de la Humanidad en 2009. Este reco-

nocimiento salvaguarda las expresiones 

orales, la música y los conocimientos tra-

dicionales (arte textil y tecnologías agríco-

las) de las comunidades aymaras de Perú 

(Tacna-Puno-Moquegua), de Bolivia (La 

Paz-Oruro-Potosí) y de Chile (Tarapacá- 

Arica-Parinacota-Antofagasta).  

De esta manera se identificó e inventarió 

los conocimientos tradicionales de las co-

munidades aimaras en las áreas seleccio-

nadas y se fortaleció el lenguaje como 

vehículo de transmisión del patrimonio 

cultural inmaterial a través de la educación 

formal y no formal. 

5
La Huaconada es una danza ritual que se 

representa en el pueblo de Mito, pertene-
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ciente a la provincia de Concepción, re-

gión Junín. Fue Inscripta en 2010 en la 

Lista Representativa del Patrimonio Cultu-

ral Inmaterial de la Humanidad. Los tres 

primeros días de enero de cada año, grupos 

de hombres enmascarados, denomina-

dos ―huacones”, ejecutan en el centro del 

pueblo una serie de danzas coreografiadas. 

Los huacones representan el antiguo con-

sejo de ancianos y se convierten en la 

máxima autoridad del pueblo mientras 

dura la huaconada. Ponen de relieve esta 

función tanto sus látigos, llamados ―trona-

dores‖, como sus máscaras de narices 

prominentes que evocan el pico del 

cóndor, criatura que representa el espíritu 

de las montañas sagradas. 

6
La danza de las tijeras es interpretada 

tradicionalmente por los habitantes de los 

pueblos y las comunidades quechuas del 

sur de cordillera andina central del 

Perú (Huancavelica, Ayacucho y Apurí-

mac) y, desde hace algún tiempo, por po-

blaciones de las zonas urbanas del país. 

La danza de tijeras debe su nombre a 

las dos hojas de metal pulimentado, pare-

cidas a las de una tijera, que los bailarines 

empuñan en su diestra. 

La danza de tijeras se ejecuta en cuadrillas 

y cada una de ellas –formada por un bai-

larín, un arpista y un violinista– representa 

a una comunidad o un pueblo determinado. 

Para interpretar la danza se ponen frente a 

frente dos cuadrillas de bailarines, quienes 

al ritmo de las melodías interpretadas por 

los músicos que les acompañan, tienen que 

entrechocar las hojas de metal y librar un 

duelo coreográfico de pasos de danza y 

acrobacia.  

7 
Personalización de mascarillas con técni-

cas tradicionales de bordado y tejido reco-

nocidas por las comunidades como parte 

de su patrimonio cultural inmaterial. Las 

artistas Sarahuino, Venuca Evanan, Viole-

ta Quispe Yupari y su madre Gaudencia 

Yupari de la región de Ayacucho en Perú 

desarrollaron máscaras usando diseños 

tradicionales basados en su herencia viva. 

Afirmaron que ―(…) nuestro propósito es 

utilizar el arte como una forma de identifi-

carnos con nuestra cultura originaria en 

estos tiempos difíciles y promover el arte 

sarhuino en nuestro país y en el exterior’. 

Además de brindar una fuente de ingresos 

a las familias sarhuinas durante la pande-

mia (…)‖. 
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